
 Muchos hombres y mujeres, cuando oyen 
que tienen que estar vigilantes y dispuestos 
para la venida del Señor, piensan que tie-
nen que estar listos para la muerte, para 
que no los coja ignorantes y por sorpresa. 
Pero hay mucho más todavía. Tenemos que 
aprender a encontrar al Señor  ahora en las 
diversas formas en que viene a nosotros: 
como nuestro compañero en el camino de 
la vida, en nuestro prójimo, en nuestra ora-
ción, en  la celebración de la eucaristía. To-
das estas formas nos prepararán para el en-
cuentro final. Pidamos al Señor la gracia de 
estar atentos a su constante presencia en-
tre nosotros.  
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